Aplicación de la teoría de los juegos a las actitudes y política lingüísticas : el caso de inmigrantes y autóctonos en Cataluña by Laitin, David & Solé, Carlota
APLICACION DE LA TEORfA DE LOS JUEGOS A LAS ACTITUDES 
Y POLfTICA LINGUfSTICAS. EL CASO DE INMIGRANTES 
Y AUTOCTONOS EN CATALUSJA 
David Laitin 
(Universidad de California. San Diego) 
Carlota Sol6 
(Universitat de Barcelona) 
Las primeras versiones de este artículo fueron presentadas en sendas confe- 
rencia~ celebradas en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de 
Barcelona y en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociologia de la Universidad 
Complutense de Madrid. Agradecemos 10s comentarios críticos de Anna Bidés, 
Richard Gunther, Russell Hardin, Gary Jacobson, Juan J. L i  y Andreu Mas- 
Colell. La investigación de David Laitin ha sido financiada por la Howard Foun- 
dation (Providence, RI, USA) y la German Marshall Foundation (Washington, 
DC). La encuesta de Carlota Solé de 1983 ha tenido el apoyo iinanciero del Ins- 
titut d'Estudis Catalans (Barcelona) y la de 1978, el de la Fundación Juan March 
(Madrid). 

En 10s últimos años del franquismo se produjo un nuevo impulso del 
movimiento lingiiístico catalán que aprovecharon asociaciones culturales (por 
ejemplo, Omnium Cultural), grupos profesionales (por ejemplo, el Colegio 
de Arquitectos), asociaciones de vecinos y asociaciones de padres, de larga 
tradición en Cataluña, para presionar en pro de un mayor papel del catalán. 
Un hito culminante'en este período fue el Congreso de Cultura Catalana 
(noviembre 1976 a diciembre 1977)) planeado y organizado sobre la dlida 
base de la participación de diversas asociaciones de todo tipo. Al iniciarse 
la transición hacia la democracia, estas asociaciones se unieron abierta y 
públicamente para organizar manifestaciones y marchas en demostración 
del amplio apoyo popular a la <tcatalanizaciÓn)>. En este sentido, un acto 
signiflcativo fue también el Dia de la Lengua Catalana, celebrado el 23 de 
abril de 1982, con una manifestación de cien mil personas, que llenó el 
estadio del Club de Fútbol Barcelona. Durante este mismo periodo' el 
movimiento de <tnormalizaciÓn>> o <tcatalanizaciÓn)> alcanza su fase <tburo- 
cráticas. La educación en catalán es ahora una necesidad legal, y la capaci- 
dad de escribir en catalán es útil para conseguir puestos de trabajo en el 
gobierno de Cataluña, presidido por Jordi Pujol. La Generalitat subven- 
ciona 10s medios de comunicación de masas y la publicación de libros en 
catalán. A la Dirección General de Política Lingüística de la Generalitat 
se le ha asignado la responsabilidad de buscar maneras de fomentar el uso 
del catalán. No son ya las voces de filólogos y poetas del pasado las que 
claman por el renacimiento lingiiístico, sino que es un movimiento que 
lleva tras de sí el apoyo popular y la fuerza de la ley. 
1. En 1979 se promulga el Estatuto de Autonomia y en 1983 la Ley de Norma- 
lizaci6n Lingüística de la Generalitat, que declatan: <(La lengua propia de Cataluña 
es el catal&)> y <(El idioma catalán es el oficial de Cataluña, así como también 10 es 
4 castellano, oficial en todo el Estado español~. 
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Existen muchos argumentos históricos, viejos y complejos, que explican 
por qué resulta evidente que la lengua catalana sobreviviera; y hay razones 
igualmente convincentes que apuntan a la posibilidad de una completa 
castellanización de España. (Villar, Vallverdú, Balcells, Linz.) Tanto el 
éxito como el fracaso del renacimiento lingiiístico del catalán en la actuali- 
dad podrían explicarse con facilidad haciendo referencia a una serie de acon- 
tecimientos históricos clave. Pero para casi todos 10s observadores se ha 
producido una sorpresa sociológica: este reciente renacimiento lingiiístico dei 
catalán ganó fuerza y se desarrolló en el mismo período de la migración ma- 
siva a Cataluña de personas monolingiies castellanas. En 1910, tan s610 el 
5,4 % de la población de Cataluña erm inmigrantes. Con el impetu indus- 
trial de Cataluña en 10s últimos cincuenta años, millones de españoles proce- 
dentes de otras regiones se asentaron en esa tierra. En 1970, el 4,7 % de 
la población en Cataluña estaba compuesto por inmigrantes procedentes en 
su mayoría de las regiones económicamente atrasadas de Andalucía oriental 
y Extremadura. (Ver Termes, pp. 192-193 .) Dichos inmigrantes constituye- 
ron un sector importante de la clase trabajadora en las industrias químicas y 
de la construcción, importantes en Cataluña. Al igual que en la mayoría de 
10s paises industrializados, también muchos empleados como taxistas, servicio 
domestico y técnicos de grado inferior de Cataluña son, en su gran parte, 
inmigrantes. Como consecuencia de su importante crecimiento económico a 
10 largo del siglo xx, Cataluña ha sido un lugar muy atractivo para muchos 
foráneos de otras partes de España, que encontraron en ella dónde asentar- 
se. Hoy, casi la mitad de la población de Cataluña considera el castellano 
como su primer idioma. 
Consideremos la situación de estos inmigrantes a la luz del Estatuto de 
Autonomia catalán. La <tnormalizaciÓn)> lingüística signiíica que todas las 
escuelas deben enseñar el catalán al menos tres horas por semana, y des- 
pues del primer ciclo de enseñanza primaria, la ley exige que un número 
cada vez mayor de asignaturas se den en catalán. EI cambio ha sido rápido. 
A principios del año escolar 1974-1975, el 3 % de las escuelas primarias 
de Cataluiia impartia enseñanzas en catalán. En otoño de 1981, más del 
16 % de las escuelas primarias ofrecían clases en catalán, un tercio de las 
mismas enseñando todas las asignaturas en esta lengua. (Alsina et al., p. 8.1 
En el curso 1982-1983, el Departament &Ensenyament indicaba que más 
del 65 % de las escuelas primarias impartia sus enseñanzas, al menos par- 
cialmente, en catalán (Informe del Servei &Ensenyament del Catal; 1980- 
1985, Departament d'Ensenyament, Generalitat de Catalunya). Por otro 
lado, teniendo en cuenta que un 40 %, aproximadamente, de 10s maestros 
en Cataluña procedían de otras regiones (Strubell, 1981, p. 42), muchos 
de ellos sintieron la necesidad de marcharse. Aunque de hecho no se les 
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presionara para que dimitieran de su cargo, y se les ofreciera enseñanza 
del catalán en un programa masivo de reciclatge, algunos funcionarios del 
gobierno catalán reconocen, en privado, que 10s maestros no catalano- 
parlantes raras veces alcanzan el nivel de competencia que les permita im- 
partir sus clases en ~ata lán .~  
Como en otras partes del mundo, se habría podido esperar al& tip0 
de reacción política violenta por parte de la población inmigrante castellano- 
parlante en Cataluña ante el creciente dominio del catalán, después de la 
etapa franquista, en que se impuso forzadamente el castellano como única 
lengua oficial. (Ver, por ejemplo, Fuentes, 1981; o Gunther y Shabad, 1984.) 
Podria darse una clara situación de conflicto, especialmente entre 10s inmi- 
grantes --que van mejorando su situación aprendiendo algo la lengua ca- 
talana- y 10s autóctonos de dase media. En la carrera por conseguir pues- 
tos en el gobierno u otros cargos que requieran un conocimiento del cata- 
lán hablado, a primera vista parece que 10s <ccastellanoparlantes se hallen 
en oposición a 10s catalanes nativos compitiendo según las reglas estable- 
cidas por 10s propios catalanes. .. de la misma manera que 10s literacy tests 
(pruebas de capacidad de lectura y escritura) en el sur de 10s Estados Uni- 
dos eliminaron de alguna manera 10s derechos de 10s negros; así también 
la competencia en las pruebas en lengua catalana relega a 10s inrnigrantes 
a trabajos de bajo nivel y mal pagados, reservando 10s cargos profesionales 
intermedios y superiores para aquellos que tuvieran una mayor facilidad 
en el uso del catalán, 10 cual les confiere una ventaja inherente y quizás in- 
superable, (Gunther, comunicación personal), A pesar de esta descripción 
más bien catastrófica de una situación objetiva conñictiva, hasta el momento 
de redactar este articulo no se ha producido oposición organizada alguna 
contra el actual despertar lingüística en Cataluña. Nin& partido político 
ha asumido la defensa ya sea de 10s monolingiies castellanos o 10s bilingües 
pasivos (es decir, de aquellos que entienden el catalán pero no pueden ha- 
blarlo o escribirlo bien, situación común a viejas generaciones de emigrantes 
y a sus hijos), a fin de frenar la corriente de la ctnormalizaciÓn)>. (Ver Bastar- 
des; o Calsamiglia y T ~ s o n . ) ~  
2. Ver la sentencia del Tribunal Constitucional del 27 de octubre de 1983, se& la 
cual ambas lenguas (el catal& y el castellano) deben ser enseñadas en 10s centros esc* 
lares de la comunidad; y la sentencia de la Sala Tercera de la Audiencia de Barcelona 
del 24 de julio de 1985, declarando constitucional la exigencia del conocimiento del 
catal& a 10s maestros que trabajen en Cataluña, con el iin de evitar la posible futura 
disctiminación de 10s niños alumnos de esos maestros. 
3. Por supuesto, de vez en cuando se deja oir públicamente alguna voz de pm- 
testa. Por ejemplo, un padre inmigrante recurrió a 10s tribunales alegando que su hijo 
se había visto sometido a la enseñanza en catalán de una asignatura importante y no 
podia entenderla. A este caso se le dio mucha publicidad. Pero estos pequeños aaos 
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Consideremos ahora la situación de 10s autóctonos catalanes. Algunos 
descienden de familias que abandonaron el uso de la lengua catalana en 
distintos momentos de la historia reciente de Cataluña. Otros proceden tam- 
bién de familias burguesas y se sienten mucho más preocupados por 10s 
beneficios, las ventas, 10s contactos y exportaciones al extranjero, que por 
el desarrollo de una lengua que no proporciona recompensas comerciales, 
aparte el hecho del bilingüisme fáctico en la propia Cataluña. Sin embargo, 
desde la transición, ninguna fuerza política o social se ha opuesto pública- 
mente a la corriente actual de renacimiento de la lengua 6 a la Ley de 
Normalización Lingüística que fue aprobada por unanimidad en el Parla- 
mento Catalán en 1982 y promulgada el 22 de abril de 1983. Asi pues, la 
aquiescencia política por parte de 10s inmigrantes coincide con la unidad 
política entre la población autóctona. ¿Cudes son las razones de esa coin- 
cidencia? 
En el presente articulo utilizamos 10s datos recogidos por Sol6 en 1978 
y 1983 (ver Solé C., 1981, 1985), nuevamente analizados aqui para respon- 
der a esta cuestión. Solé estudi6 las actitudes de 10s inmigrantes y de la 
población autóctona referente a la lengua y a otros aspectos socio-culturales 
de  su integración en Cataluña. (Ver Solé, 1981, pp. 391-451, para la des- 
cripción técnica de la encuesta de nov. 1978.) A primera vista, la configu- 
ración de las actitudes que la autora señala podria llevarnos erróneamente 
a predecir tanto una unidad política entre 10s inmigrantes para frenar la 
corriente de normalización del catalán, como una desunión política entre 
10s autóctonos en una tentativa por realizar el proyecto de renacimiento 
lingüistico. Sin embargo, si incluimos las actitudes descritas en una teoria 
de estructura de oportunidades (como la teoria de 10s juegos), podremos 
comprender de forma más concisa y sistemática la base social de 10s grupos 
lingiiísticos políticamente organizados y las actitudes sobre las que se fun- 
damenta la asimilación lingüística. 
de  protesta difícilmente llegan a ser una respuesta polftica colectiva de 10s inmigran- 
tes al desafio lingiiístico catalán. Para una discusión de este caso ver <(La Vanguar- 
dia,, 26 marzo 1985 pp. 3, 21. La decisión de la Sala Segunda de 10 Contencioso Ad- 
ministrativo de la Audiencia de Barcelona ha sido impugnada por la Generalitat. Las 
disposiciones actuales permiten que las enseñanzas sem impartidas en la lengua que 
se hable en la familia del niño hasta 10s tres primeros años de escuela. Despuis de el10 
se procede a una progresiva introducción de las asignat~rras en catalán. Las disposi- 
ciones actuales se hallan articuladas en el Decret 362/1983, publicado en el <(Diari 
Oficial de la Generalitat de Catalunya, el 31-VIII-1983, pp. 2.193-2.194. 
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ACTITUDES ANTE L A  LENGUA DE INMIGRANTES 
Y AUTOCTONOS 
Veamos la Tabla A. Se pidió a 10s encuestados que eligieran entre si 
preferían que la enseñanza primaria se desarrollara: a) s610 en castellano; 
b)  en castellano, con clases obligatorias de catalán; c )  en castellano, con 
clases voluntarias de catalán; d) en castellano y catalán, mitad y mitad; 
e) en catalán, con clases obligatorias en castellano; f )  en catalán, con clases 
voluntarias en castellano; o g) s610 en catalán. Hemos agrupado las opciones 
b) y c) en 10 que ahora llamamos categoria de <cpromoción del castellano)> 
y también hemos agrupado la e)  y la f )  en una categoria llamada <cpromoción 
del catalán),. Solé (1985, p. 16) interpreta 10s resultados aquí ilustrados del 
modo siguiente: <{En términos generales, 10s autóctonos dan su prioridad al 
catalán en la enseñanza primaria y 10s inmigrantes al castellano. Estos Últi- 
mos manifiestan abiertamente su preferencia por esa lengua, siendo parti- 
darios de combinarla con clases obligatorias o voluntarias de catalán. Sólo 
un 3 % de 10s inmigrantes entrevistados declara preferir el castellano como 
lengua exclusiva en la escuela sin posibilidad de aprender el cata1án.n Las 
respuestas a otras preguntas convencieron a Solé en el sentido de que la 
población inmigrante est6 a favor de una cierta educación en catalán, debido 
a su opinión de que <ces necesario conocer la lengua catalana para encon- 
trar trabajo y vivir en Cataluña)>. (Solé, 1985, p. 50.) 
Aprender catalán a fin de competir mejor en el mercado de trabajo es, 
qué duda cabe, una inversión sensata para 10s miembros de la comunidad 
inmigrante. Pero existen otras estrategias. De hecho, en teoria, hay muchas 
otras vias para que 10s inmigrantes afronten su situación de desventaja 
en el terreno lingiiistico, para experimentar movilidad social. (Hir- 
schman, 1970.) En primer lugar, pueden aceptar el hecho social de la 
normalización del catalán e intentar ascender en la escala ocupacional esta- 
blecida por 10s autóctonos (<clealtads, loyalty). Eso refleja claramente el 
conjunt0 de actitudes detectadas a través de 10s datos de Solé. En segundo 
lugar, pueden volver a buscar trabajo en su región natal o en alguna otra 
parte de España donde el castellano sea la lengua de movilidad social (<{sa- 
lida>>, exit). Desde el principio de la <ccruzadas por la normalización, pero 
debido, sobre todo, al giro de la situación económica y a la alta tasa de 
desempleo que se ha dado en Cataluiia desde 1974, aproximadamente un 
11 % de 10s inmigrados interrogados por Solé en noviembre de 1983 tenían 
por 10 menos a un miembro de la familia que había vuelto a su tierra de 
origen y probablemente --dadas las actitudes pro-integración mucho mis 
intensas observadas por Solé en su segunda encuesta- el grupo que sali6 
incluía a muchos de aquellos que se sentían mis descontentos con las insti- 
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tuciones culturales catalanas o por las perspectivas económicas en Cataluña. 
(Solé, 1985, p. 48.) La tercera posibilidad es la <cvoz)> (voice) a través de la 
acción política. Es interesante observar, a partir de 10s datos de Solé, que 
10s sentimientos antinorrnalización que se dan entre 10s inmigrantes se co- 
rrelacionan con sus alineaciones a un partio"~ politico (Solé, 1985. p. 20). 
Por ejemplo, el 48 % de 10s inmigrantes que votaron tanto al partido de 
derechas AP, como al izquierdista PSC-PSOE en las elecciones legisla- 
tivas celebradas el 28 de octubre de 1982, apoyaban la promoción del caste- 
llano en la enseñanza primaria. Y Solé observa, en 10 concerniente a 10s 
cambios surgidos en relación a la encuesta anterior, que la tendencia va en 
contra de que un solo partido politico acapare el voto antinormalización. 
<(La ideologia política y el voto a un determinado partida)>, concluye la 
autora, ccparecen influir menos hoy (1982) que en 1977 sobre esa cuestión 
que se concreta en la utilización del catalán en la escuela...)> (Solé, 1985, 
p. 50). 
Asi enmarcada -dentro de la gama de oportunidades que se ofrece a 
la población inmigrante ante el desarrollo de la autonomia catalana- la 
disposición de las actitudes, tal como aparece en la tabla A, presenta una 
curiosa anomalia que describimos a continuación. La relativa pendiente de 
la curva de inmigrantes, con un máximo en ccpromoción del castellanes, 
indica una unidad de criterios bastante fuerte entre e l l o ~ . ~  Dicho de otra 
manera, el 87 % de 10s inmigrantes encuestados msntienen posiciones muy 
próximas en la escala lineal (<cpromoción del castellano)> y <tmitad y mitad)>). 
Sin embargo, a pesar de la unidad de actitudes entre la población de inmi- 
grantes que pretende limitar el papel del catalán en la enseñanza primaria 
(y, como luego indicaremos, también en la vida pública), la realidad política 
catalana es bien distinta -a saber, no existe un movimiento politico con- 
4. La Direcció General de Política Lingüística, Departament de Cultura de la 
Generalitat de Catalunya, ha publicado Les expectatives d'tis, actituds i necessitats 
lingiiistt'ques entre la població adulta de I'aglomeració urbana barcelonina (1984), 
basadas en una encuesta realizada en 1983, sobre la muestra del Area Metropolitana de 
Barcelona con aproximadamente las rnismas técnicas de muestreo que las utilizadas por 
Solé. En dicha encuesta, las actitudes de la población de inmigrantes son mucho mis 
favorables a la educación en catalán que 10s resultados de la encuesta de Solé. La 
única diferencia entre las dos encuestas es que en la primera la entrevista empezaba 
en catalán y el entrevistador pasaba al castellano s610 cuando era necesario. Todos 10s 
cuestionarios de Solé estaban redactados en castellano. Los distintos resultados de las 
dos encuestas demuestran hasta qué punto las actitudes lingüísticas dependen del con- 
texto y de qué modo la lengua de presentación inicial iníluye en el contexto. A partir 
de la encuesta de la Generalitat, puede decirse que, situándola en el contexto lingiiís- 
tic0 del castellano, la comunidad de inmigrantes del Area Metropolitana de Barcelona 
tiene opiniones poco entusiastas respecto al proyecto de renacimiento lingiiístico del 
catalán y la extensión de su utilización al ámbito pdblico. 
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solidado en Cataluiia que apunte a frenar la corriente de la n~rmalización.~ 
Entretanto, la curva que describe las actitudes de la población autóctona 
es relativamente plana, 10 cua1 refleja una clara diversidad de opiniones entre 
ellos. Una manera de indicar esta diversidad radica en señalar el hecho de 
que el 32 % de 10s encuestados entre la población autóctona tiene opiniones 
del extremo de la curva pro-catalán de <tmitad y mitadn i el 24 % tiene 
sus opiniones del extremo pro-castellano. Y sin embargo, la población autóc- 
tona, al menos por 10 que respecta a la normalización lingüística, se ha 
organizado políticamente de tal modo que presenta un frente unido en 
contra de la llamada hegemonía cultural de Castilla. 
La hegemonia lingüística castellana serviria a 10s intereses, y parcial- 
mente reflejaría 10s valores, de la mayoría de la población inrnigrante -a 
excepción de 10s gallegoparlantes. Si esa hegemonía lingüística pudiera ga- 
rantizar a 10s inmigrantes que no se les discriminaria en el trabajo por el 
hecho de no hablar el catalán, estarían aún menos dispuestos a aprender- 
10 --como indican 10s datos analizados. Y esto nos conduce a la anoma- 
lia: si la población autóctona se halla más dividida en sus actitudes con 
respecto a la normalización lingüística, ¿por qué está más unida en su 
organización política? Si la población de inmigrantes est6 tan unida en sus 
actitudes, ¿por qué han ejercido la <clealtads y la <csalida)>, y no la <cvozn? 
~Acaso no debería su unidad en actitudes, además de su elevado número 
(un 45 % de la población total catalana, aproximadamente), hacer de la 
<cvozn una opción atractiva? A la luz de 10s datos de Solé, ¿qui factor o 
causa explica la hegemonía política de la <cnormalización)> en la política ca- 
talana de 10s años ochenta? 
5. Russell Hardin, autor de Collectiue Action (Baltimore: John Hopkins Press, 
1982) nos indica (en una comunicación personal) que no es sorprendente que 10s in- 
migrantes hayan optado por la alternativa de ctsalida)>, adjurando de la ctvoz>>. Primero, 
porque existe un hogar al que regresar, la ctsalida)> constituye una oportunidad muy 
fácil, en tanto que la ctvoz)> requiere tiempo y esfuerzo. Segundo, dado que 10s in- 
migrantes tienden a emigrar por razones de beneficio personal (mis que comunitatio), 
es razonable suponer que la acción comunitaria orientada a obtener unos beneficios 
colectivos no aparece en lugar destacado en su lista de prioridades. Esas refiexiones 
son dignas de tener en cuenta, pero sigue siendo problemático que las élites poiíticas 
no hayan intentado movilizar a la comunidad de inmigrantes en cuestiones de orden 
local. Es interesante observar, por ejemplo, que la abstención de 10s inmigrantes en 
las elecciones autonómicas es muy superior a la de las elecciones legislativas. Esta di- 
ferencia ayudaria a explicar por qué CiU, coalición nacionalista catalana, representativa 
de núcleos autóctonos, tuviera tanto éxíto en las elecciones autonómicas de 1980. (Ver 
Equipo de Sociologia Electoral, pp. 162-163.) 
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EXPLICACION DEL B X I T O  POL1 T I C 0  
DE L A  NORMALIZACION LINGOfSTICA 
Existe una explicación de orden coyuntural muy convincente para la 
anomalia presentada en el apartado anterior. En la conciencia pública, el 
franquismo se vinculaba con la antidemocracia, la antiautonomía y el anti- 
plurilingiiismo. Cataluña, en su lucha por la autonomia y en contra del 
autoritarismo durante una generación de rígido control político, se convirtió 
en símbolo de democracia y de autonomia lingüística! 
Por 10 tanto, en la era posfranquista, oponerse públicamente a la nor- 
malización lingüística significaba cierta oposición privada a la democracia. 
Por ello, el amplio compromiso de las élites políticas con la democracia 
hizo que las apelaciones públicas en contra de la normalización resultaran 
sospechosas. 
Más allá de esa histórica eventualidad de que la causa del catalán fuera 
asociada a la democracia, la explicación de orden coyuntural apunta a que 
en el período de transición, desde 1977, 10s grupos organizados que más 
apoyo recibieron por parte de 10s trabajadores inmigrantes -el PSOE (so- 
cialista~), el PSUC (comunistas) y los sindicatos-, cada uno de ellos por 
razones específicas, no tuvieran interés en actuar como vanguardia en la 
lucha contra la recatalanización de Cataluña. 
Los socialistas de Cataluña han sido tradicionalmente <ccatalanistasn 
moderados. Su alianza electoral con el PSOE, que captó 10s votos de tantos 
inmigrantes en 1977 y 1982, quitó rentabilidad política al tema de la nor- 
malización de la lengua catalana, prefiriendo dar énfasis a 10s aspectos 
culturales mis que a 10s lingüísticos al tratar la cuestión nacional catalana 
en la etapa de la transición. 
En cuanto al Partido Comunista en Cataluña (PSUC), sus fundadores 
eran autóctonos y su base social entre 10s no autóctonos se componia en 
un principio sustancialmente por inmigrantes procedentes en su mayoría de 
Murcia, Valencia y Aragón, para ampliarse más adelante con andaluces y 
extremeños. Muchos de 10s primeros conocían ya alguna variante regional 
del catalán y la cuestión de la normalización resultaba menos amenazadora. 
Por ello el PSUC tuvo menos problemas y mis eficacia al plantear la cues- 
tión de la <{normalizaciÓn)> en el marco de su incesante lucha por las reivin- 
dicaciones nacionalistas desde su fundación en 1936. Resulta significativo 
que Jordi Pujol, actual presidente de la Generalitat de Cataluña y líder 
de CDC, un partido de centro, haya reconocido por escrit0 el apoyo del 
6.  Por supuesto, muchos catalanes colaboraron con Franco, y muchos se aprove- 
charon inmensamente del franquismo. 
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PSUC al nacionalismo catalán. (Pujol, 1976; para la orientación nacionalista 
del PSUC, consultar Vallverdú, 1981, pp. 161-168.) Por último, 10s sindi- 
catos, en 10s que aproximadamente la mitad de sus miembros son autócto- 
nos, no se hallaban en posición de luchar prioritariamente contra la <(norma- 
lizaciÓn)>. De hecho, sus líderes inmigrantes han hecho un esfuerzo conjunto 
por integrarse socialmente (y lingüísticamente) en la vida catalana y han 
intentado ayudar al resto de 10s miembros a hacer 10 propio. 
Durante la etapa de la transición, mientras 10s partidos políticos que 
cuentan con un fuerte apoyo electoral entre 10s trabajadores inmigrantes 
tratan de sortear la cuestión de la normalización lingüística, la alta burgue- 
sia catalana (con su suerte económica ligada al mercado español), la peque- 
ña burguesía y 10s elementos rurales (el corazón del latir nacionalista) 
acaban apoyando a CDC y a 10s partidos aliados a la misma. En 1977 la bur- 
guesía industrial catalana, organizada territorialmente bajo el Fomento del 
Trabajo Nacional, concedió su apoyo tácito a la Unión del Centro Demo- 
crático (UCD). Sin embargo, en las elecciones autonómicas de 1980, el 
Fomento estuvo dispuesto a aceptar el nacionalismo de Jordi Pujol y apo- 
yarlo financieramente, para contrarrestar el creciente desafio del socialismo. 
Con la creciente popularidad del PSOE en España tras las elecciones gene- 
rales de 1982 y la decreciente viabilidad de la UCD, el Fomento reforzó 
su apoyo a Pujol y se manifest6 más nacionalista. De hecho, justo antes de 
las elecciones autonómicas de 1984, publicó un escrito, acataluña ante las 
urnas)>, en el que denunciaba al socialismo utilizando terminologia naciona- 
lista. El socialismo representa una opción, afirma el documento, de <{aleja- 
miento de nuestras esenciam (1984, p. 3). En otras palabras, en su temor por 
el socialismo español y a la vista del colapso del centro politico en el conjunto 
de España, el Fomento se encuentra progresiva y más fuertemente aliado 
con -a veces prestando apoyo financiero- el partido político que mis 
intensamente se halla a favor de la autonomia catalana. Esa posición podria, 
a largo plazo, amenazar 10s intereses del Fomento en el logrado acceso de 
sus empresarios miembros a la totalidad del mercado español. 
Con la aceptación, más o menos tácita, de la plataforma de CDC por 
parte de Fomento, el partido representaba transversalmente a 10s diversos 
estratos sociales autóctonos. Un estudio de 10s delegados asistentes al V Con- 
greso de la CDC (1977) mostró que el 95,2 % había nacido en Cataluña 
y procedia de estratos sociales medios o altos: profesionales, 13,9 %; em- 
presarios e industriales, 8,8 %; comerciantes, 12,3 %; directivos asalariados, 
17,9 %; técnicos, 14,4 %; administrativos, 19,2 %. Pero tan s610 el 3,7 % 
eran trabajadores y el 1,6 % funcionarios del gobierno. (Marcet, 1984, 
pp. 195,202.) Esta unidad de las clases medias y altas puede sostenerse úni- 
camente sobre el fundamento de una cultura común. Y el10 ha funcionado, 
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como alianza electoral de CDC, obteniendo únicamente el 16,8 % de 10s 
votos en las elecciones legislativas de 1977, y el 45 % (con el 52,9 % de 
escaños en el Parlamento catalán) en las elecciones autonómicas de 1984. 
Con una potente base de apoyo en la población autóctona, y en ausencia de 
una crítica real a su política lingüística por parte de la oposición, es decir, 
10s socialistas, la política de normalización del catalán de CDC no se ha 
puesto en cuestión. 
La coincidencia histórica, pues, parece dar sentido a las preguntas sobre 
por qui  las fuerzas inmigrantes o cualquier fuerza centralista actuando des- 
de Madrid han sido incapaces de articular un proyecto serio de <(Castellano 
para todos 10s españoles)>; y por qui las divisiones en el seno de la po- 
blación autóctona de Cataluña no han supuesto un impedimento al proyecto 
de renacimiento lingüística. 
Aunque no hayamos podido encontrar defecto alguno en este argumen- 
to coyuntural, a nosotros, científicos sociales, nos resulta incompleto. (Qué 
puede enseñarnos este caso de descentralización lingiiística sobre la relación 
entre las fuerzas políticas y la lengua? ¿Que puede mostrarnos esa explica- 
ción si 10 que nos interesa es incidir en el cambio social o en el fluir de la 
historia? Las explicaciones coyunturales exentas de base teórica nos recuer- 
dan aquella caricatura que Voltaire hizo de Leibniz: alo que sucedió tenia 
que suceder, y como es el mejor de todos 10s mundos posibles, 10 que su- 
cedió es bueno,,. (Seria posible desarrollar una explicación más general --o 
estructural- de la anomalia presentada por la disyunción de actitudes y 
acción políticas con respecto a la normalización lingiiistica en Cataluña? 
Hay dos posibles respuestas a nuestro problema, de carácter más ge- 
neral: una subraya el predomini0 político y la otra 10s recursos políticos. 
Ninguna de las dos resulta, a nuestro modo de ver, satisfactoria. En cuanto 
a la primera, la cuestión más importante, tanto en España como en Cata- 
luña, en la década de 10s ochenta, al menos desde el punto de vista de las 
clases trabajadoras, tiene que ver con la situación econórnica y el empleo. 
¿En manos de quién estarán las futuras decisiones de inversión y qué dere- 
chos podran ejercer 10s trabajadores desde sus puestos de trabajo? La dis- 
tancia ideolÓgica entre 10s socialistas y el grupo centro-derecha sobre es- 
tas cuestiones centra el debate político y la atención de 10s electores de 
clase obrera. De ahi, quizá, que la cuestión de la normalización lingiiística 
sea contemplada por 10s trabajadores como un tema poc0 central, que preo- 
cupa a la clase media catalana pero de poca importancia para 10s obreros, 
entre quienes son mayoria 10s inmigrantesS7 
7. Además, 10s hijos de 10s inmigrantes se est& volviendo, como minimo, bilin- 
gües pasivos; el catalán es mug próximo ai casteilano y fácil de aprender. 
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El argumento tiene sus fallos. En primer lugar, contrasta la evidencia 
comparativa de cualquier política lingüística. Sea en Canadá, en Bélgica, In- 
dia o 10s Estados Unidos, cuando un grupo lingüística decide promover su 
lengua, el otro grupo lingiiístico se organiza en una respuesta política. 
Y cuando las diferencias lingüísticas coinciden, en líneas generales, con la 
estratificación ocupacional, como sucede en algunas zonas industriales de 
Cataluña, 10s sociólogos esperan que 10s conflictes resulten alin mis vita- 
les. Desde una perspectiva comparativa, resulta sorprendente que una co- 
munidad lingüística promueva su lengua a expensas de la otra y que esta 
no conceda importancia a ese hecho. El argumento del poc0 predomini0 
político de 10s inmigrantes es poc0 convincente. El segundo fallo se centra 
más en el caso que nos ocupa. Está claro para muchos observadores del 
problema de la lengua en Cataluiia que por ambas partes se respiran ten- 
siones. Los comentarios en la calle, en las fábricas y en la prensa expre- 
san a veces, entre 10s castellanoparlantes,8 un cierto sentimiento de ~discri- 
minación lingüística)>. De ahí que la cuestión de la lengua sea importante 
entre la población de inmigrantes, aunque ello no se traduzca a nivel po- 
l í t ic~.  
Esto nos lleva al tema de 10s recursos politicos. De todos es bien sabido 
que la burguesía alta y media autóctona domina económicamente y ejerce 
control sobre la prensa local. Asimismo, la organización política quizá resul- 
ta más fácil entre la gente asentada desde hace tiempo que entre 10s recién 
llegados. Por tütimo, cabria señalar que si, por una parte, 10s autóctonos 
están unidos por su cultura catalana, 10s inmigrantes que proceden de zonas 
tan dispares como Andalucia, Castilla, Galicia, Navarra y Aragón, se hallan 
culturalmente menos cohesionados. Las diferencias de origen entre la pobla- 
ción inmigrante podrian explicar parcialmente que la organización política 
entre ellos resultara más difícil. Este argumento contrasta con la realidad 
de que ya existen organizaciones políticas interesadas por captar el voto 
del inmigrante -a saber, partidos politicos de derechas y de izquierdas y 
10s sindicatos. Como hemos dicho anteriormente, ni 10s socialistas, ni 10s 
comunistas, ni 10s sindicatos han utilizado 10s recursos politicos disponibles 
8. Para una descripción sociológica del grado posible de conflicto lingiiístico en 
Barcelona, latente o no, ver K. Woolard (1983). Sin embargo, en una comunicación 
personal, el profesor Juan Linz decia que <<el relativo dominio del catalán o el caste- 
liano en Cataluña, despues de las decisiones constitucionales básicas que se han tomado 
y de que Cataluña haya optado por la autonomia dentro del Estado español ... --con 
muy pocos signos o ninguno de aspiraciones secesionistas- es de relativamente poc0 
interés para la mayoria de 10s españoles y para el gobierno de Madrid,. Estamos de 
acuerdo con esta aíirmación, pero nos gustaria añadir que, dadas las tensiones a nivel 
local descritas por Woolard, la poca presencia política por parte de las élites políticas 
de Madrid requiere en si misma una explicación. 
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para enfrentarse directamente a la corriente actual de renacimiento lin- 
güístic~. Y 10s nuevos partidos políticos que pretendían representar a 10s 
inmigrantes andaluces en Cataluña (Partido Socialista de Andalucia) tuvie- 
ron resultados electorales insignificantes (Shabad y Gunther, 1982, p. 472). 
Las organizaciones existen, pero las ya establecidas no han utilizado sus re- 
cursos para hacer frente a la normalización y las nuevas no han podido 
demostrar que exista una auténtica alienación política en Cataluña entre 10s 
inmigrantes ante el reto lingiiístico. Eso nos vuelve a nuestra pregunta ini- 
cial: ~puede extraerse lección alguna del hecho de que haya una mejor 
organización y solidaridad políticas entre la mayoría de la población autóc- 
tona, cuando la población de inmigrantes valora, en su conjunto, una po- 
lítica distinta? 
EXPLICACION ALTERNATIVA: T E O R I A  DE LOS JUEGOS 
Nos gustaria presentar ahora una explicación alternativa a la anomalia 
política en relación con la lengua en Cataluña. Seguiremos utilizando 10s 
datos de Solé, pero incluyéndolos esta vez no ya en una escala de valores 
lineal, sino en una matriz teórica de juego. A partir de aquí, creemos poder 
dar sentido a una serie de incentivos estructurales de cara a la organización 
política en la cuestión de la lengua. 
Introdtlcción a la temia de 10s juegos 
La teoría de 10s juegos, desarrollada matemáticamente por John von 
Newman y Oskar Morgenstern en 1944, ha tenido aplicaciones prácticas en 
las ciencias sociales desde áreas como la estrategia militar (Schelling, 1960) 
a las campañas presidenciales (Brams, 1978). En palabras de Russell Hardin 
(1982): <<La mayor fuerza de la teoria de 10s juegos estriba en que expli- 
cita 10s aspectos estratégicos de las interacciones sociales C...] La principal 
contribución de la teoría de 10s juegos a 10s científicos sociales no es la 
teoría abstrusa, sino simplemente la forma en que se representan 10s juegos 
individuales, especialmente en la forma de matriz de juegos resultante 
o estratégica. En la forma estratégica, las estructuras de algunos juegos son 
suficientemente obvias para llevar a quienes en un principio las diseñaron, 
a reformular su razonamiento)> (Hardin, R., 1982, p. 23). 
A modo de ejemplo introductorio, consideremos el clásico juego del c(di- 
lema del prisionerol> para mostrar el poder de la matriz teórica de juego 
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con vistas a representar con claridad la estructura de la acción estratégica y 
explicar por qué 10s resultados deseados individualmente por las partes 
implicadas en un sistema social no se alcanzan. Ambos objetivos son relevan- 
tes en el caso de la aplicación de una u otra a la política lingiiística, que 
aquí nos ocupa. El juego del <(dilema del prisioneros parte del supuesto ini- 
cial de que dos muchachos han robado un banco, entre otros delitos. Falta, 
sin embargo, evidencia completa del delito de robo. El fiscal necesita ha- 
cerles confesar, pues no está seguro de que el juez y el jurado les hauen 
culpables. 2CÓmo puede hacerles confesar? Da la orden de separar a am- 
bos muchachos en salas distintas. Visita a cada uno de ellos por separado y 
les brinda la misma oportunidad, diciéndoles 10 siguiente: ctconfiesa tu cul- 
pa. Si confiesas y tu compañero no lo hace, puedes volver a casa en libertad. 
Si no confiesas y tu compañero sí confiesa, pediré al tribunal una sentencia 
de diez años de cárcel. Si 10s dos confesais, pediré una sentencia de cinc0 
años para cada uno. Si ni tú ni tu compañero confesais, pediré una senten- 
cia de un año de cárcel para cada uno, en base a una acusación por delito 
menor, de la que tengo plena evidencia.)> Esta situación pone en un ver- 
dadero dilema a cada muchacho. 
Para comprender mejor el dilema podemos enmarcar esa situación en 
la forma de matriz expuesta a continuación: 
Muchacho 2.0 




Para leer correctamente la matriz es preciso tener en cuenta que cada 
casilla representa el punto de conjunción de las elecciones de cada muchacho 
o <<jugador)> en esa situación o <<juego)>. El primer número de cada casilla 
representa el resultado del jugador de la fila (en ese caso, el muchacho 1."). 
El segundo número indica el rcsultado del jugador de la columna (en ese 
caso, el muchacho 2."). Los resultados se expresan, generalmente y también 
en nuestro escrito, según las preferencias ordinales. Así, <<4>> (4 puntos) 
significa la primera (y mis beneficiosa) elección de un jugador; y <t ln  (1 
punto) representa la última (y menos beneficiosa) elección de un jugador. 
En el juego del dilema del prisionero, la primera elección (4 puntos) para 
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d muchacho l? representa la situación siguiente, en respuesta a la propo- 
sición del fiscal: <tYo confieso y mi compañero no confiesa, por 10 tanto 
soy 1ibre.s La segunda elección, en orden de importancia, tiene una pun- 
tuación de 3. Expresa el razonamiento siguiente del muchacho 1 .": <<Ni yo 
ni mi compañero confesamos; por 10 tanto, me condenan a un año de cár- 
ce1.n La tercera elección (2 puntos) representa la situación en que el mu- 
chacho l." se dice: <(Mi compañero y yo confesamos; en consecuencia, me 
condenan a cinco años de circel.)> Por Último, la peor elección para el mu- 
chacho 1." (1 punto) es aquella en que <<el otro compañero confiesa y yo no 
confieso; por 10 tanto, me condenan a diez años de circel)>. Los resultados 
en el caso del muchacho 2: son 10s mismos, pero invertidos, según la si- 
tuación; es decir, seguirian el orden: 1, 2, 3, 4 de prelación, de acuerdo 
con las elecciones tomadas por el muchacho 1.". 
En la teoria matemática de 10s juegos de Von Neuman y Morgenstern 
se establece que la estrategia más racional, en condiciones normales, es 
una estrategia de <<maximin)>, que se formula por el principio de que: 
es mejor evitar 10 peor que ganar 10 mejor. En el <<dilema del prisio- 
nero), ambos muchachos tienen las mismas oportunidades de elección y 
la misma decisión posible. Si deciden <<confesarn, pueden recibir uno y otro 
una puntuación de dos (si el otro compañero también confiesa) o de cuatro 
puntos (si el otro compañero no confiesa). Si deciden <<no confesars, uno 
y otro pueden recibir una puntuación de uno (si el otro compañero con- 
fiesa) o de tres puntos (si el otro muchacho no confiesa). Ambos se encuen- 
tran ante el hecho de tener que elegir entre dos y cuatro puntos, o bien 
entre uno y tres. Siguiendo la estrategia de <cmaximins, para evitar 10 peor 
es racional elegir dos y cuatro puntos; es decir, para cada uno de 10s mu- 
chachos, evitar el peor resultado significa confesar. Por el10 el resultado 
final es el <<2,2)> en la casilla superior izquierda de la matriz; es decir, dada 
la incomunicación entre ambos prisioneros, la de confesar (presumiendo que 
el otro compañero hará 10 mismo) y ser condenado a cinco años de cárcel. 
De acuerdo con la teoria de 10s juegos, la solución racional para cada uno 
de  10s muchachos por separado es peor que la solución racional desde el 
punto de vista colectivo. El resultado colectivo máximo es <<3,3)> (de suma, 
seis), pero por racionalidad individual, el resultado colectivo es <<2,2)> (de 
suma, cuatro), dada la situación en que deciden ambos muchachos. Asi pues, 
la estructura de la situación pesa más que las preferencias individuales de 
uno y otro jugador. 
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Juegos de los inmigrantes 
En primer lugar, volvamos a analizar las actitudes de 10s inmigrantes. 
Los datos de Solé nos muestran la esencia del problema al que se enfrentan 
10s inmigrantes ante la normalización de la lengua catalana. Por una parte, 
se dan cuenta de la necesidad de aprender el catalán, aunque esa necesidad 
no sea objetivamente apremiante. El 93 % de 10s inmigrantes encuestados 
establecen una correlación entre aprender catalán y conseguir un puesto de 
trabajo (Soli, 1985, tabla 2). Por otra parte, muchos inmigrantes reconocen 
10 innecesario que es aprender el catalán, dado que todo el mundo en el 
país habla el castellano. Además, el 70 % de 10s inmigrantes, comparado 
con el 54 % de 10s autóctonos, aproximadamente, contesta que no es ne- 
cesari0 aprender el catalán porque Cataluña forma parte de España (Solé, 
1985, tabla 3). Los datos referentes a actitudes deberían permitirnos, por 
10 tanto, predecir presiones tanto a favor de la asimilación lingüística al 
catalán como de rechazo del misrno. 
La teoría de 10s juegos nos invita a contemplar la situación lingiiística 
como una situación de competencia entre inmigrantes, al igual que de com- 
petencia entre inmigrantes y aut6ctonos. Los datos sobre el uso del catalán 
en el lugar de trabajo sugieren, por ejemplo, que existe cierta competencia 
entre 10s inmigrantes por la obtención de trabajos de carácter administrativo, 
en el bien entendido de que aquel que aprenda catalán primer0 y mejor 
tendrá ventajas. Ello queda gráficamente representado en la tabla B del 
presente articulo. Vamos a llamar a esta matriz <(juego de asimilación com- 
petitiva)>. Desde esta perspectiva, cada inmigrante desea hablar catalán 
mejor que su vecino, 10 cua1 le confiere cierta ventaja en el mercado de 
trabajo. Su primera preferencia seria hablar catalán mientras su vecino si- 
guiera siendo castellanoparlante monolingiie; su iiltima opción seria la de 
que su vecino hablara catalán y él no. Dada la aceptación general de la 
cultura catalana por parte de 10s inmigrantes (casi el 90 % está de acuerdo 
con la proposición de que <(debel-íamos aprender el catalán porque vivimos 
en Cataluña)>) (Solé, 1985, tabla 2), deducimos que haga 10 que haga nues- 
tro vecino, es mejor aprender algo de catalán que no aprenderlo en absoluto. 
Seguramente 10s inmigrantes preferirian un papel muy limitado del catalán 
en la vida pública. En declaraciones a la policia tan s610 el 19 % y en sen- 
tencia~ judiciales tan s610 el 22 % de 10s inmigrantes encuestados apoyan 
9. La literatura sociolingiifstica que explica el comportamiento lingiiístico de 10s 
inrnigrantes tiene su ejemplo clásico en el concepto de la ctlealtad)> a la lengua materna 
(Fishman, 1966). El análisis teórico del juego contenido en este artículo se ocupa me- 
nos de la relación afectiva del inmigrante hacia su propia lengua que de la estructura 
de oportunidades lingiiísticas que le ofrece la sociedad receptora. 
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el uso del catalán, siendo ambas cifras inferiores a las de aquellos que que- 
rian al menos cierto grado de educación en catalán. Por otra parte, mientras 
s610 el 3 % de 10s inmigrantes encuestados piensa que la educación habia 
de ser en castellano únicamente, el 14  % opina que todos 10s programas 
de televisión debían ser en castellano. (Solé, 1985, tablas 13 i 14.) Así 
pues, para cualquier inmigrante, la puntuación de mejor a peor de esa si- 
tuación seria la siguiente: 4, aprender el catalán mientras que el otro in- 
migrante no 10 hace; 3, que 10s dos aprendan un poc0 de catalán; 2, que 10s 
dos no aprendan el catalán; 1, que el otro inmigrante aprenda el catalán y 
uno mismo no 10 aprenda. 
La estrategia teórica del juego de <tmaximinn (evitar el peor resultado 
posible antes de maximizar la propia compensación) --considerada en la 
mayoria de las ocasiones como la mejor estrategia para el éxito a largo pla- 
zo- nos sitúa en la casilla superior izquierda, donde ambos jugadores acep- 
tan la <tnormalizaciÓn)>, es decir, aprender el catalán. Esta solución ofrece 
mayores compensaciones individuales y mayores compensaciones conjuntas 
que un rechazo coordinado del catalán. Es, por consiguiente, un resultado 
estable, ya que ninguno de 10s dos jugadores tiene el incentivo de cambiar 
de opción y amenazar al otro; cualquier movimiento de cualquiera de 10s 
jugadores reducirá necesariamente su propio beneficio y dard a su opo- 
nente una mejor puntuación. Por último, no existe incentivo a la colabo- 
ración, ya que ambos jugadores tienen una aestrategia dominanten (es 
decir, una estrategia en la cual, al usarla, un jugador no podrá ya actuar 
peor, sino que por 10 general 10 hará mejor, independientemente de la es- 
trategia escogida por el otro jugador) (Rapoport y Guyer, p. 205). Por con- 
siguiente, un esfuerzo politico común (mostrando solidaridad) no podria 
colocar a ninguno de 10s dos jugadores en una posición mejor ni tampoc0 
proporcionar un beneficio colectivo. La maximización de la utilidad indi- 
vidual le proporciona a uno una compensación tan buena como la que se 
podria alcanzar a través de una (costosa) colaboración política. Desde el 
punto de vista teórico del juego, la aceptación de la normalización lingiiís- 
tica por parte de 10s inmigrantes es, en parte, función de un conflicto inter- 
no en la comunidad de inmigrantes; y es racional, aun cuando idealmente, 
la mayoria de inmigrantes preferiria un papel más limitado del catalán en la 
vida pública. 
Juegos de las autóctonos 
Volvamos ahora nuestra atención hacia la segunda parte de nuestro 
tema: ¿cóm0 se explica que una comunidad autóctona que se halla dividida 
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en sus actitudes respecto a la lengua en la enseñanza, haya sido capaz de 
demostrar unidad en el avance progresivo de un movimiento de renaci- 
miento linguístico? El primer problema que afrontamos al analizar esta 
situación es el de dar nombre a 10s; distintos jugadores; o, dicho en otras pa- 
labras, describir el origen del con.tlicto lingiiístico según los autóctonos en- 
cuestados situados a ambos lados de la curva que aparece en la tabla A. 
En este apartado presentamos dos interpretaciones de quiénes son estos 
jugadores. En primer Iugar presentamos un modelo teórico de juego basado 
en la opinión popular sobre las divisiones sociales existentes en el seno de 
la sociedad catalana; es decir, el juego que coloca al <(catalanista)> frente al 
<{españolista)>. Esa posición no tiene base empírica sociológica. No obstante, 
suponemos que este marco social refleja unas divisiones reales dentro de la 
sociedad catalana; que la gente actúa a menudo como si de un hecho social 
se tratara. La presuposición, por así decirlo, puede crear la realidad. El 
segundo modelo teórico de juegos refleja las divisiones de actitudes recogi- 
das en las investigaciones de Solé y en un estudio empírico complernentario 
sobre las élites en Cataluña llevado a cabo por Laitin y Solé?' Ambos 
modelos apoyan la misma conclusión: es estratégicamente beneficioso para 
todos 10s catalanes apoyar un proyecto político común sobre la lengua. En 
otras palabras, y para 10s fines del presente articulo, no hemos de decidir 
qué jugadores representan con mayor exactitud el verdadero juego de la 
lengua catalana, ya que ambos modelos concomitantes muestran 10s incenti- 
vos que tienen 10s autóctonos para oganizarse políticamente con respecto 
a la lengua. 
El primer modelo de juego que describimos se basa en la suposición de 
que 10s catalanes autóctonos que son promotores del castellano (el extremo 
izquierdo del gráfico, a partir de <tmitad y mitadg en la tabla A) constitu- 
yen un grupo natural de <{españolistas)> (en térrninos de Colomer, 1983). Es- 
tos españolistas proceden en su mayoría de la alta burguesía -especialmente 
aquellos industriales que han necesitado del mercado español como base para 
su ulterior crecimiento orientado hacia las exportaciones. Esta es la clase 
que habla de un mercado ctnacionaln. Estos españolistas en Cataluña fueron 
10s primeros en comprometerse con el régimen centralista de Franco, que, 
entre otras cosas, prohibió el uso públic0 del catalán. En el otro extremo del 
gr&co de la tabla A, a partir de ctmitad y mitad)> -es decir, aquellos que 
10. Este estudio, realizado en mayo-junio de 1985, se b a d  en un cuestionario en- 
viado a 454 personas repartidas entre alcaldes de municipios catalanes de mis de dos 
mil habitantes, rniembros del Parlamento catalán y diputados de Cataluña al Congreso 
de  Madrid. Teniendo en cuenta que b s  datos no han sido todavía exhaustivamente 
analizados, en este articulo podemos presentar únicamente algunos resultados preli- 
minares. 
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apoyan la promoción del catalán- se hallan 10s <tcatalanistas)>. En Cataluña, 
la pequeña burguesía urbana y la población rural, en una tentativa por 
conservar su estatus frente a la alta burguesía, y mis recientemente, también 
frente al reto que supone la presencia de 10s inmigrantes, constituye la base 
popular de la promoción del catalán. 
Supongamos que dicha división es real y que ambos grupos de jugado- 
res han de tomar una decisión sobre la educación de sus propios hijos, a 
saber, si mandarlos a una escuela donde se usa el catalán o a una escuela 
donde se utiliza el castellano. Esta elección supone un dilema real para 10s 
padres autóctonos. Resulta además muy acomodaticio a 10s fines de la teoría 
de 10s juegos, porque el éxito estratégico de cualquier decisión de un padre 
depende de las opciones escogidas por 10s otros jugadores. Consideremos 
primer0 al españolista. Su primera elección consistiria en que todo el mun- 
do rechazara la norrnalización, puesto que si todos aceptan el castellano, no 
habrá problemas de comunicación y todo seguirá funcionando con normali- 
dad. Al poder establecer contactos por toda España y apoyarse en una fuerza 
laboral castellanoparlante, el <tespafiolistan pagaria un precio muy bajo si 
muchos catalanes estudiaran en catalán en tanto que otros (incluyendo a 
sus hijos) siguieran su educación en castellano. De las cuatro opciones dis- 
ponibles, esta seria la que escogería en segundo lugar. La peor opción es 
evidente: el <tespañolista)>, en un arranque de nacionalismo catalán idealista, 
envía a sus hijos a una escuela catalana, mientras el <(catalanista)> -en 
un arranque de realismo lingüistico- lleva 10s suyos a una escuela castella- 
na. La tercera opción para el espaííolista sería, pues, que ambos jugadores 
apoyaran la norrnalización lingüística. 
Los tantos resultantes para el catalanista -y repito que aquí no nos 
apoyamos en datos empíricos sino que damos una representación en carica- 
tura de nuestro punto de vista- son las siguientes: <t4)>: una Cataluña en 
la que todo el mundo apoyara con entusiasmo la norrnalización lingüística; 
<t3)>: una Cataluña en la que todo el mundo siguiera hablando castellano y 
estudiando principalmente en castellano;" ( ( 2 ~ :  una situación en la que el 
catalanista acepta la normalización pero el españolista no; y < t l n :  una situa- 
ción en la que el catalanista desperdicia una oportunidad histórica al no 
apoyar la norrnalización lingüística cuando el españolista si 10 hace. 
La estructura de juego resultante (ver la matriz @-I) es mucho mis com- 
pleja que la del juego de asimilación competitiva. E1 españolista tiene una 
11. De hecho, éste es un código o clasificación discutible. Lo establecemos de este 
modo en base a la literatura nacionalista catalana que refleja el interts por conservar 
la unidad cultural de todos 10s catalanes. De acuerdo con esas fuentes, la unidad en 
catalán es mejor que la unidad en castellano; pero la división lingiiística en el seno de 
la comunidad catalana es peor que la unidad en castellano. 
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estrategia dominante: rechazar la norrnalización. Al observar la situación 
del españolista, 10s expertos en la teoria de 10s juegos señalan que es ra- 
cional que el catalanista (que no tiene una estrategia dominante) rechace la 
<tminimax)> (que le llevaria a aceptar la normalización lingüística del catalán), 
a fin de conseguir el resultado seguro de < t 3 ~  al rechazar la normalización. El 
resultado de <t4,3)>, por el que ambos jugadores rechazan la norrnalización, 
es estable y aporta colectivamente mayores beneficios que el resultado expre- 
sado en cualquier otra casilia. 
Al catalanista no le faltan, sin embargo, incentivos para mejorar su 
posición. Lo que precisa es una estrategia de doble filo. Primero, puede 
amenazar con optar por <taceptar* (la normalización) unilateralmente; en ese 
caso ambos jugadores perderian un punto. Puede luego apelar a razones ideo- 
lógicas en favor de la unidad del catalán, procurando invertir las prefe- 
rencias <c3n y < t 2 ~  del españolista. Si llega a convencer al españolista del 
valor de la unidad cultural catalana, y a convencer también al españolista 
de que él (catalanista) nunca escogerá el ctrechazon (a la norrnalización), se 
halla entonces en una posición razonable para desplazarse a la parte inferior 
derecha, aunque en esa casilla no exista la compensación resultante: <(3,2)>. 
A grandes rasgos, esta es una descripción bastante exacta de la política 
lingüística y sus cambios en Cataluña desde la muerte de Franco. Los cata- 
lanista~ radicales se comprometieron a <caceptar)> (la normalización) y luego 
hicieron manifestaciones públicas y dieron argumentos ideológicos instando 
a la <tcatalanidad)> del conjunt0 de la población, incluida la alta b~rguesi'a?~ 
El punto clave de la matriz C-í es que la estructura de codicto pro- 
porciona incentivos a 10s catalanistas para organizarse primer0 entre ellos, 
luego lanzar una amenaza creíble a 10s españolistas y asi intentar conseguir, 
a través de la política, la incorporación de 10s españolistas a la <ccruzada)> de  
norrnalización del catalán. El españolista no tiene razón alguna para luchar 
por ella. La peor situación para él se refleja en el resultado <t3)>, aun cuando 
se mantenga completamente neutral y pasivo. Pero si cualquier españolista, 
convencido por la labor ideológica del catalanista, cambiara sus preferencias 
de <t3)> a <t2)>, tendria entonces un fuerte incentivo para establecer un pacto 
sobre la normalización que se reflejaria en la combinación de resultados en 
la casilla inferior derecha y le llevaria a organizarse contra 10s tramposos 
que querrían seguir ubicados en la casilla superior derecha. En otras pala- 
bras, existen incentivos estructurales para que 10s españolistas reconverti- 
dos se unan a la acción política colectiva, pero muy pocos incentivos para 
12. Como indicábamos anteriormente, el hecho de que el franquismo se desacre- 
ditara, asociado al anticatalanismo, facilitó mucho esa labor ideológica. 
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que 10s españolistas radicales se organicen en contra del proyecto lingüís- 
tico catalán. El grado actual de organización política entre 10s catalanes en 
torno al renacimiento lingiiístico se explica, al menos en parte, a través 
$de la estructura teórica del juego en el que se enfrentan. 
Es interesante observar que 10s datos de Solé no revelan diferencias 
profundas en actitudes y opiniones respecto a la lengua entre 10s autóctonos 
encuestados pertenecientes a distintas clases sociales. Tanto es así, que si 
subdividimos el gráfico de la tabla A por clases sociales, vemos que el 26 % 
de la clase media alta, el 23 % de la clase media-baja y el 26 % de la clase 
obrera son <(promotores del castellano)>. (Solé, 1985, p. 17.) Los datos em- 
píricos disponibles sugieren que las divisiones que se reflejan en la tabla A 
no se basan en la categoria de clases soci~les. La división por clases sociales 
entre españolistas y catalanistas no tiene base empírica. 
Por el contrario, pensamos que las diferencias que aparecen en la ta- 
bla A reflejan una profunda ambivalencia en un gran número de catalanes. 
Existe cierta base empírica para esta {cambivalencia unificada), en la inter- 
pretación de las actitudes de 10s catalanes de origen. (Ver tabla D.) En la 
encuesta por correo realizada por Laitin y Solé, el 81 % de 10s encuestados 
(el 95 % de aquéllos dan una respuesta a esta pregunta) están de acuerdo 
con la opinión de que en el futuro (año 2000) les gustaria que <(la normali- 
zación del catalán alcanzara su cima, y esa lengua se convirtiera en la domi- 
nante en las escuelas, TV y periódicos)>, mientras que s610 el 4 % (el 5 % 
de 10s que contestaron) eligieron la otra alternativa, prefiriendo que <tel 
catalán y el castellano tuvieran la misma importancia en la vida cotidiana)>. 
Entre las élites (alcaldes y diputados entrevistados) el10 refleja un apoyo 
masivo a la normalización del catalán. Los datos de Solé reflejan 10 siguien- 
*te: el 93 % de 10s encuestados autóctonos están de acuerdo en que es 
necesario aprender el catalán porque <(vivimos en Cataluña)> y el 96 % 
est6 de acuerdo con esta necesidad porque saber catalán <tes un grado más 
de culturan (tabla 2, Solé, 1985). Estas opiniones trascienden cualquier di- 
visión social. 
La encuesta de Laitin-Solé profundiza sobre esta cuestión a través de 
las dos preguntas referentes a las preferencias de 10s encuestados para el 
año 2000. Tal como puede observarse en la tabla D, la gran mayoría apoya 
la unidad de educación en catalán, en una Cataluña donde las diversas fa- 
milias autóctonas siguen distintas estrategias lingüísticas (la opción b' es 
preferida a b). Eso no es sorprendente. La respuesta a la siguiente alternati- 
va (c o c'), sin embargo, es la siguiente: en una opción entre <(todo el mun- 
do estudie en castellano)> y <(la mitad estudie en castellano y la rnitad 
estudie en catalán)>, la gran mayoría no puede decidir. Para aquellos que si 
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se deciden, la opción elegida es <<todo el mundo estudie en castellano)> (28 % 
frente a 10 %)?3 
Los datos de nuestra encuesta sugieren el diseño de un juego distinto 
entre dos grupos de catalanes autóctonos, uno y otro sustentando la misma 
estructura de preferencias. La primera opción está clara para ambos: aceptar 
la normalización lingüística; la segunda también 10 está: que ambos recha- 
cen la ngrmalización. La tercera y cuarta opciones sugieren una diferencia- 
ción entre 10s <coptimistas)>, que escogerian aprender el catalán, mientras 
que otros se negarian a aprenderlo, aunque 10s demás 10 estudiaran.14 EI 
grupo de 10s <<pesimistas)>, en la escala ordinal, escogeria 10 contrario. Esta 
estructura de compensaciones resultantes queda reflejada en la tabla C-2. 
Los teóricos consideran que éste es un juego trivial, a pesar del hecho 
de que ninguno de 10s dos grupos de jugadores tenga una estrategia do- 
minante. Indican que la estrategia de <cmaximin)> (que nos colocaria en 
ct2,2)>, el optimista aceptalel pesimista rechaza) no es la adecuada para ese 
juego, ya que ambos grupos de jugadores se harian rápidamente con la si- 
tuación. Los teóricos se basan en el trabajo de Shelling, cuya teoria de <<pun- 
tos focales)> señala que a veces existe un resulltado tan obvio y atractivo 
que un indicio de que cualquier jugador va a escoger una determinada op- 
ción resultaria inmediatamente creible para el otro jugador, que, a su vez, 
haria su elección de acuerdo con ello. Evidentemente, la solución <<4,4)> 
(aceptarlaceptar la normalización) constituye uno de tales puntos focales. 
En teoria, este resultado puede ser obvio; pero la realidad social y 
política hace que 10s resultados evidentes sean problemáticos. Se requiere 
algún rnecanismo poiítico que permita a 10s catalanes salir de la casilla <c3,3)>, 
posición de inercia en la que se hallan, después de un largo período de opre- 
sión y aceptación pasiva, en 10s primeros momentos de la transición. Los 
optimistas (10s nacionalistas catalanes activos) pretenden demostrar a 10s 
pesimistas que tienen la competencia suficiente para llevar a cabo con éxito 
un movimiento de plena revitalización de la lengua. dnicamente la pers- 
pectiva de éxito total por parte de 10s optimistas podía hacer decantarse 
13. Otra manera de leer estos datos seria decir que esta muestra es quizá la mis 
pro-catalanista posible: 99 de 10s 103 encuestados optan por contestar a las preguntas 
en catalán en lugar de hacerlo en castellano. Sin embargo, en esta serie de preguntas, 
s610 7 encuestados escogen la secuencia (a, b', c) que habría maximizado el número de 
clases en y de catalán, dentro del contexto de cada alternativa; prefieren la unidad en 
castellano a la división lingüística de su propia sociedad. Estos datos confirman nues- 
tra discutible clasificación de 10s catalanistas de la tabla C-1. (Ver tabla D.) 
14. Son ctoptimistas,, en el sentido dt: que esperan que llegue el momento en que 
todo el mundo se dé cuenta de la importancia del catalán. Para simplificar 10s líama- 
remos nacionalistas catalanes activos. Son ccpesimistas)> 10s autóctonos que se niegan a 
aprender el catalán. 
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a 10s pesimistas hacia la opción de <taceptars. Los pesimistas podrían tener 
otra estrategia, aunque colectivamente menos atractiva que la de 10s opti- 
mista~: convencer a éstos de que, aunque algunos de ellos pudieran aceptar 
la norrnalización del catalán, nunca seria aceptada por todos. Por consi- 
guiente, mejor es mantenerse en el statu qzco alcanzado, que significa el acep- 
table resultado <(3,3)> a pesar de ser moderado. 
Los optimistas no s610 deben hacer frente a una expectativa que ellos 
mismos han planteado, sino que además han de establecer 10s mecanismos 
políticos necesarios para controlar las posibles trampas de 10s otros jugado- 
res. Toda persona autóctona que en su vida privada haga caso omiso a la 
norrnalización lingüística enviando sus hijos al extranjero, a escuelas priva- 
das extranjeras, para que reciban una educación exenta de enseñanza de 
catalán; o simplemente, realizando sus actividades cotidianas de lectura, co- 
municación, etc., en castellano, atenta contra el resultado estable de: <t4,4s. 
Ante un posible fracaso del proyecto, 10s pesimistas se desplazarán en blo- 
que hacia la opción de <crechazarn la normalización, con el agravante de aca- 
bar teniendo un resultado <tlu, es decir, aceptando la normalización, mien- 
tras todos 10s dema's, incluyendo a 10s optimistas, empezadn a re~hazarla.'~ 
El resultado <caceptar/aceptar)>, aunque matemáticamente obvio y trivial, 
únicamente puede funcionar en la práctica si la organización política de 10s 
autóctonos garantiza el asentimiento general y el debido control de las 
trampas en el juego lingüística. Asf pues, la matriz C-2 muestra la base 
estructural para una acción política colectiva entre 10s autóctonos catalanes. 
De este modo, sea bajo la premisa de una supuesta división social entre es- 
pañolista y catalanista (un mito que puede afectar a la realidad), sea a tra- 
vés de la matriz de compensaciones resultantes que refleja las actitudes ana- 
lizadas empíricamente, se observa un incentivo estructural para la acción 
política colectiva, al menos respecto a la lengua, entre 10s autóctonos ca- 
talanes. 
15. Con el fin de evitar trampas, 10s catalanistas más fanáticos se han organizado 
en 10s últirnos años informalrnente como ccvigilantes)> de la lengua. Envian cartas a 
la prensa, convocan manifestaciones, denuncian el incumplimiento de las leyes sobre 
normalización del catalán en programas de radio y en las calles. Tratan con enorme 
menosprecio a las personas que no cumplen con su parte en el pacto de utilizar el 
catalán en el dominio público. La organización Crida a la Solidaritat podria consi- 
derarse como el brazo vigilante del juego representativo del renacimiento actual de la 
lengua catalana (ver <<El Món,, núm. 159, 10-V-1985, p. 45, para una discusión de la 
Crida, despuis de su actuaci6n el dia 23 de abril, dia de San Jorge, de 1985). 
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Jzlegos de instituciones de gobierno, inmigrantes y autóctonos 
Los juegos lingiiísticos presentados en el apartado anterior no pretenden 
ser un modelo general de política lingüística en Cataluña, sino más bien una 
respuesta a una anomalia paradójica presente en un conjunt0 de datos. Un 
modelo más completo de la situación lingüística tendría que incluir, por 10 
menos, otros dos juegos: uno entre la Generalitat y 10s inrnigrantes y otro 
entre el gobierno central de España y la población autóctona de Cataluña. 
Presentaremos aquí esos dos juegos de forma que el lector pueda tener una 
visión más completa de la situación actual. 
El juego entre la Generalitat y la comunidad de inmigrantes supone 
opciones distintas pero relacionadas (ver matriz E-1). Para la Generalitat, la 
cuestión es qué lengua debería ser la utilizada por la Administración pública: 
el catalán, el castellano o ambos. Para 10s inmigrantes, la elección se plan- 
tea entre aprender el catalán y volverse bilingües o aferrarse a su actual 
monolingiiismo castellano. La primera opción de la Generalitat, dados sus 
lazos con una <tnaciÓn)> con más de siete siglos de historia, y dadas las 
circunstancias actuales de su reivindicación, seria administrar en catalán 
una comunidad que incluye a inmigrantes catalanoparlantes. No se trata, 
por supuesto, de controlar, de manera imperialista, a una comunidad de 
inmigrantes que ignora la lengua catalana. La segunda opción de la Gene- 
ralitat de Cataluña es ejercer una administración bilingüe sobre una comu- 
nidad que engloba a inmigrantes bilingües. Una tercera opción consistiria 
en preferir una Adrninistración bilingüe, aun cuando 10s inmigrantes fueran 
monolingiies castellanos, a una Adrninistración exclusivamente catalana, per- 
sistiendo 10s inmigrantes en su monolingiiismo castellano. Las dos últimas 
alternativas consistirían en administrar también en castellano, prefiriendo 
contar con una comunidad bilingüe lingiiísticamente a~imilada?~ 
En base a 10s datos de Solé, cabe decir que la comunidad de inmigran- 
tes considera el bilingiiismo como algo deseable siempre que exista una 
Adrninistración política en castellano como primera alternativa o una Ad- 
ministración bilingiie como segunda alternativa. Los inmigrantes preferirían 
mantenerse monolingiies y ser administrados en castellano, o bien, 10 que 
es algo peor para sus intereses, en ambas lenguas. Por último, considerarían 
una Adrninistración totalmente catalana como un verdadero anatema. Una 
simple estrategia <cmaximin)> para ambas partes involucradas en ese juego 
nos colocaria en la casilla superior media, donde ambos grupos de jugado- 
16. Aunque algunos catalanes preferirian que 10s nuevos inmigrantes no se asirni- 
laran lingiiisticamente, estamos hablando aquí de 10s intereses del Gobierno de Cata- 
luña; y presuponemos que dicho Gobierno preferiria una región lingiiísticamente ho- 
mogénea. 
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res obtienen una puntuación muy satisfactoria. Aquí, la comunidad de 
inmigrantes se desplaza hacia el bilingiiismo y la Generalitat administra en 
una situación en la que ambas lenguas son legales. Éste es un resultado es- 
table que representa, de hecho, la situación política actual. 
La Generalitat tendría, sin embargo, una mayor ventaja estratégica si 
llegara a excluir, en aras de la eficiencia, la segunda opción como demasiado 
costosa. Si la Generalitat pudiera excluir y efectivamente excluyera el bilin- 
giiismo como alternativa, el juego seria distinto. Para analizar dicho juego 
(ver matriz E-2) se requiere volver a puntuar las casillas restantes del juego 
expresado en la matriz E-1. El resultado de la estrategia racional apunta a 
la comunidad de inmigrantes volviéndose bilingüe y a la Generalitat admi- 
nistrando en catalán. En tal caso la comunidad de inmigrantes recibiria 
una puntuación muy baja en el ranking que hemos establecido; pero cual- 
quier amenaza de inestabilidad de la situación le daria un tanto aún más 
bajo y reduciria el tanteo de la Generalitat s610 en un punto. El10 lleva a 
dudar de que dicha posibilidad de amenaza pueda darse. Sin el poder legal 
del Estado español, podemos aventurar que a la Generalitat se le presen- 
taria la oportunidad de seguir una estrategia muy atractiva y coercitiva con 
respecto a 10s inmigrantes. 
Observemos ahora el juego entre el Estado español (que puede elegir 
entre luchar por una Administración más centralizada o por promover a6n 
más la autonomia regional) y la población autóctona de Cataluña (que pue- 
de escoger entre mantenerse bilingüe o desplazarse hacia un monolingiiismo 
catalán poniendo en peligro 10s lazos lingiiísticos que la mantienen unida a 
la cultura y resto de población española). (Ver tabla-F.) Desde el punto de 
vista de la Administración del Estado, el centralismo se ve con ell0 muy 
favorecido. El Estado est6 dispuesto a ceder en cuanto a la autonomia lin- 
güística si la población de las distintas regiones reconoce la lengua caste- 
llana como la lengua oficial, por antonomasia, de todo el Estado español. 
En base a estas dos preferencias deberian quedar claras las compensaciones 
resultantes para el Estado que aparecen en la tabla F. En el caso de la 
población catalana, la mayoria prefiere el resultado que conjugue la auto- 
nomia regional con el progreso del bilingiiismo. Valoran, no obstante, de 
tal forma la autonomia, que muchos preferirian vivir en una región autóno- 
ma sin lazos culturales con España que retornar al centralismo administrati- 
vo. Se produciria, pues, un desplazamiento hacia el monolingüismo catalán. 
Ahora bien, si estuvieran obligados a ser administrados desde el centro, 
hablar castellano seria esencial, como 10 fue durante el franquismo. El  
conocido pragmatismo catalán les llevaria probablemente a seguir utilizando 
el castellano, como 10 hicieron durante la era de Franco. 
La matriz resultante es teóricamente muy interesante. Una acción es- 
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tratégica racional de ambos grupos de jugadores nos coloca en la casilla su- 
perior izquierda, donde 10s resultados son la centralización y el bilingiiismo. 
Es un resultado mal acogido por parte de 10s nacionalistas catalanes, aunque 
sea reflejo de 10 que muchos de ellos consideran su cruel destino. Pero no 
un destino cierto, puesto que se deduce de la matriz un equilibrio vulne- 
rable a las amenazas; 10 cua1 indica que 10s catalanes pueden presentar un 
verdadero reto al Estado español. Pueden amenazar con dejar de hablar el 
castellano y cortar sus vinculos culturales con España, si el Estado no per- 
mitiera la plena autonomia. Esta amenaza, de realizarse, colocaria a ambos 
grupos de jugadores en una posición peor, especialmente para el Estado. 
Al Estado le convendria mis reaccionar positivamente ante la amenaza, 
desplazándose en la matriz hacia la derecha, con 10 cua1 perdería sólo de 
< < 4 ~  a <(3n, en el tanteo. 
De hecho, ese juego se parece mucho a la situación existente desde 1978 
con respecto a las autonomias. Cuando quiera que el Estado intenta reafir- 
marse en una posición centralizada, distintos grupos de catalanes reaccionan 
en términos <tseparatistas)>. Ello influye en el Estado y le lleva a inclinarse 
a garantizar la autonomia regional. De todos modos, muchos representantes 
del Estado saben que 10s catalanes son gente pragmática y no serian tan 
temerarios para cumplir su amenaza separatista, ya que ell0 les ubica- 
ria en la matriz con un resultado final de <(I)>. Así, algunos representantes 
del Estado intuyen que las amenazas catalanas no son realmente veraces, y 
en consecuencia, aseguran que el Estado no cederia tan rápidamente a las 
peticiones de un mayor grado de autonomia. Tales fueron probablemente 
parte de las razones que llevaron al presidente Suárez a pensar que las 
presiones y amenazas directas, más que las consultas y apelación al tradicio- 
nal <cpactismo)> de 10s catalanes, les harian aceptar con resignación la Ley 
Orgánica de Armonización del Proceso Autonómico de 1982 (LOAPA), 
declarada inconstitucional en 1983. 
Desde 1982, bajo el gobierno socialista, el reto catalán se ha tomado 
mis en serio. En la matriz, esa situación se refleja en la parte superior dere- 
cha, una zona de equilibrio inestable para el Estado español, considerado 
como uno de 10s jugadores. iY el ajuego>> sigue con intensidad! Las nego- 
ciaciones por telefono entre la Administración central y la autonómica, las 
investigaciones oficiales y 10s recursos presentados al Tribunal Constitucio- 
nal sobre cuestiones que afectan a la lengua catalana o al poder legislativa 
del Parlamento catalán, se hallan en el centro de la política lingiiística 
Madrid-Barcelona.17 Dada la estructura del juego, existen incentivos para 
17. De hecho, en distintas entrevistas personales realizadas a altos funcionarios 
del Ministeri0 de Educación de España y del Departament $Ensenyament de la Ge- 
neralitat en mayo de 1985, se describían estas relaciones como distintos movimientos 
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que el Estado quiera volver al centralisrno, una vez alcance la unidad inter- 
na suficiente para ello, ignorando las pretensiones de 10s catalanes. Por otro 
lado, la mayoría de 10s catalanes reconoce que su posición de negociación 
es muy débil; a la vez que algunos agentes del Estado reconocen que su acep- 
tación de la autonomia lingüística en CataluÍía reduce, de hecho, 10s incen- 
tivos para que 10s catalanes presionen con vistas a obtener un mayor 
grado de normalización de su lengua. 
PROBLEMAS EN EL  ANALISIS TEORICO DEL JUEGO 
Con todo, quedan aún por resolver muchos problemas para llegar a la 
aplicación satisfactoria de la teoria de 10s juegos a un contlicto lingüística 
en cualquier área del mundo. 
1. El tiempo. Toda matriz teórica de juegos es una representación es- 
tática de una estructura de conflictos en determinado momento y marco 
institucional. En este articulo se atiende a 10s debates constitucionales de 
finales de 10s años setenta que crearon el marco en que se debate ahora la 
política lingiiística del país. La coyuntura histórica brevemente descrita al 
comienzo del presente escrit0 debe tomarse como el contexto de 10s juegos 
lingüísticos que presentamos. Un contexto distinto habria podido significar 
claramente puntuaciones distintas, jugadores distintos y también distintas 
combinaciones de opciones y resultados. El problema <ttiempo)> ofrece tam- 
bién un aspecto teórico mis general. Los teóricos de 10s juegos han creado, 
con cierto éxito, juegos iterativos. Esos juegos iterativos suponen, no obs- 
tante, que el resultado del juego T1 es el Único elemento nuevo en el mo- 
mento en que 10s jugadores se disponen a iniciar el juego Tz. En política 
lingüística, las estrategias y las preferencias de 10s jugadores cambian no 
sólo en base a 10s premios y penalizaciones obtenidos en 10s juegos ante- 
riores, sino por 10s cambios que aparecen en otros juegos independientemen- 
te de 10s realizados. Asi, la situación del movimiento lingiiistico vasco, O la 
incorporación de España al Mercado Común Europeo, entre otros ejemplos, 
influirán en la futura política lingüística de Cataluña. Dada esta realidad, 
es imposible divorciar la teoria de 10s juegos de la base coyuntural histó- 
rica que le da el imprescindible soporte. 
del juego. Eran conscientes de 10s recursos políticos existentes, pero no les otorgaban 
la estructura de un modelo formal. 
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2. La economia. La ventaja de la teoria de 10s juegos con respecto a 
otras alternativas explicativas es su economia de recursos explicativos. Y, sin 
embargo, una cuestión tan simple aparentemente como la normalización del 
catalán abarca gran variedad de juegos, parte de 10s cuales hemos presen- 
tado en este escrito: entre inmigrantes, entre autóctonos, entre la Generali- 
tat y el Estado central, etc. Si añadiéramos otros juegos que representen dis- 
tintos períodos en el tiempo, toda la simplicidad que pudiera tener una 
aplicación de la teoria de 10s juegos se complicada. Queda por demostrar, 
pues, de forma contundente, que la teoría de 10s juegos permite aproximarse 
mejor a la realidad compleja para su análisis e interpretación teóricos. 
3. Cowparaciones. En nuestra opinión, la aplicación de la teoría de 
10s juegos a 10s conflictes lingiiísticos puede servir para establecer compa- 
raciones entre distintos casos, como por ejemplo Euskadi, Quebec o Bélgica. 
Se presta bien al caso del conflicte lingüística catalán, pero cuando intenta- 
mos hacer unas modestas incursiones en el análisis de 10s datos sobre el 
caso del euskera, el <cjuego)> parece forzado, por no aparecer alli soluciones 
intermedias o no radicales en la solución del problema vasco. Las etiquetas 
de: <caceptar la normalizaciÓn)> o <crechazar la normalización)> lingüística sig- 
nifican además algo muy distinto en la vida política vasca y en la catalana. 
Las matrices para el caso de Euskadi tendrían etiquetas distintas y jugadores 
también distintos. A primera vista, pues, la comparación con el caso catalán 
no es fácil. El desarrollo de comparaciones entre distintos casos reforzaría, 
de todas formas, el componente estructural de la teoría de 10s juegos en 
su prometedora aplicabilidad al campo de la política lingiiística. 
CONCLUSIONES 
Por el momento, nos gustaria centrar la atención en una serie de impli- 
caciones de la aventura emprendida al aplicar la teoria de 10s juegos y ex- 
plicar la situación política referente a la cuestión de la lengua en Cataluña. 
En primer lugar, debe señalarse que 10s estudios de actitudes en rela- 
ción con la organización y la acción políticas tienen limitaciones. Efectiva- 
mente, en las encuestas sobre las que nos basamos, la descripción de una 
serie de actitudes y opiniones de autóctonos e inmigrantes en Cataluña 
lleva a una comprensión limitada de 10s tipos y grado de acción política de 
ambas comunidades en torno a la cuestión de la lengua. Si esas encuestas de 
actitudes se enmarcan en una estructura de elecciones como la teoria de 10s 
juegos, se clarifica sistemáticamente la comprensión de la dinámica política. 
Conocer empiricamente las actitudes y opiniones es imprescindible para 
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establecer el orden de preferencias de 10s actores en cada uno de 10s juegos 
que, una vez en el marco de una estructura, completan el análisis empírico. 
En segundo lugar, las matrices teóricas de 10s juegos concretan algunos 
aspectos de la dinámica política creada en torno a la cuestión de la lengua 
en Cataluña. La comunidad de inmigrantes preferiria, en general, una inver- 
sión pública limitada para el desarrollo de la lengua catalana, con el pre- 
dominio garantizado del castellano. Pero para cualquier inmigrante en con- 
creto, aprender el catalán más de prisa o mejor que sus vecinos redunda 
en ventaja propia.18 A más abundamiento, a ningún inmigrante le supone 
ventaja alguna organizarse con otros inmigrantes en una acción coordinada 
de cara a alcanzar una mayor compensación o resultado en el juego lingüís- 
t i c ~  representado por la matriz correspondiente. En cuanto a la comunidad 
autóctona, las encuestas de opinión muestran cierta división en 10 concernien- 
te a la política lingüística de normalización del catalán. Tanto si se inter- 
pretan dichas divisiones como si reflejaran fisuras entre las clases sociales 
catalanas o simplemente como diferencias de actitudes, existen claros incen- 
tivos para organizarse en una acción política unificada. Con una buena or- 
ganización política, 10s catalanes de origen podrían conseguir la primera y 
mejor solución para aquellos que apoyan el renacimiento lingiiístico. Nuestro 
análisis de las comunidades de inmigrantes y de autóctonos contribuye a 
clarificar la realidad de que prácticamente todos 10s partidos políticos exis- 
tentes en Cataluña apoyan la <tnormalización~> del catalán. Existen muchas 
razones para rechazar a cualquier partido politico u organización que preten- 
da limitar el renacimiento de la lengua; pero aquellos que se oponen a la ex- 
pansión del catalán tienen igualmente muy pocos incentivos para rechazar 
a un partido que apoye la normalización lingüística. 
Por Último, en España se discute actualmente de nuevo sobre la cues- 
tión del Estado y las <~autonornías~>.lg La dinámica de la política de nor- 
malización en Cataluña trasciende cualquier postura ambigua de la élite po- 
lítica catalana con respecto a su real identificación con la causa de la lengua. 
Aunque la estructura actual de oportunidades en Cataluña ofrece compen- 
18. La mayoría de 10s estudios se han centrado en el conflicto entre inmigrantes 
y autóctonos. Les pas6 inadvertida la naturaleza del conflicto inmigrante-inmigrante. 
19. Con frecuencia puede oirse la frase: <<Han de decidir si quieren o no ser es- 
pafioles, (ver Martín Villa, 1984, p. 178), y que muchos de 10s que buscan la autono- 
mia no tienen de hecho ctuna idea de Españan. Víctor Pérez Díaz, estudioso que sien- 
te una empatia considerable por el problema de 10s regionalistas, escribe de 10s catalanes 
que <(de aquí a 10s próximos cinco años tienen que decidir si van a invertir o no sus 
energias en un compromiso moral intenso en 10s asuntos espafioles)>. (ctDiario lbn, 
4-XII-1984, p. 3.) El análisis aquí contenido demuestra que 10s ataques de catalanes 
a la <<hegemonia lingiiistica), del castellano podrían estar conectados tan s610 indirec- 
tamente con el hecho de si tienen ctuna idea de Espafia),. 
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saciones o resultados elevados a quienes abjuran de la política dominante y 
demuestran su lealtad a España aceptando el predomini0 del castellano, ofre- 
ce compensaciones aún más altas la coordinación política entre tocfos 10s 
catalanoparlantes a fin de expandir el ámbito del catalán a expensas de1 
castellano. Las élites políticas catalanas saben perfectamente (ver matriz F-1) 
que si no pueden amenazar con una ruptura cultural con Madrid, las fuerzas 
del Estado no tendrán incentivo alguno para garantizar cierto grado de  
autonomia. A menos que cambien las compeinsaciones resultantes (o haya 
una vuelta al franquismo), las élites que intentan aumentar el número de 
votantes en próximas elecciones en Cataluña seguirán presionando para con- 
seguir ulteriores avances en la normalización lingüística (matrices C-1, C-2). 
En el interior de Cataluña, y mientras el Estado español conserve su legi- 
timidad democrática, la Administración bilingüe en Cataluña se mantendrá 
estable (matrices E-1, E-2), con toda probabilidad. 
TABLA A 
Lengua en la escuela primaria 
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fuegos entre inmigrantes en relación con el aprendizaje del catalán 
Inmigra~te A 




CIave: puntuaciones: i&>: el mejor resultado. 
i(3 )>: bastante bueno. 
<t2)>: regular. 
<{I>>: el peor resultado. 
En cada casilia, el primer número representa el resultado, leído por filas 
(jugador o inmigrante B) y el segundo número representa el resultado, leído 
por columnas (jugador o inmigrante A). 
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Juegos entre autóctonos en relación con la política de norrnalización 
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TABLA E
Juegos entre la Generalitat y 10s inrnigrantes en relación con la lengua 
en que desean administrar y ser administrados 
Administración de la Generalitat 
Catalin/ 




Administración de la Generalitat 
Catalán Castellano 
Bilingüe 
Inrnigrante (eslhabla) Matriz E-2 
S610 castellano 
TABLA F
Juego entre la Administración estatal central y 10s autóctonos 
en relación con el monolingüismo catalán o bilingüismo 




Desplazarse hacia el 
inonolingüisrno catalán 
en el contexto de Espafia 
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